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EDCCACrON'PíIVTÓRESCA. 

PÉHlÓDlCO PARA NIÑOS. 

JUEGOS DE LA HIÑEZ. 

^spucAcioN de la lámina que sertparíe 
con esta entrega á los suscritores con 
láminas enciclopédicas. 

DSjuegos, ese Ta­
mo indispensable 
"de la educación 6 
iristracclon de te 
juventud , tiene 
también su anti­
gua genealogía, su 
magníflca histo-

_ Fia, y muchas y 
'í'Wlosas pSginasocnparfamos si éiéramos 
^'íenta de los juegos Olffflpicós , de los 
«trrticos, Pitios, Ñemeos, Florales, Apo-
linaHos, Atigustales, Liberales, Martia-
ws.íítttaücios, Plebeyos, y multitud de 

ros que gg celebran en loor de aconte-
c>n»jenk>s (5 épocas determinadas, ó de 
personas,, , , - , .¡...y, .. 

Pepi» jdebiendo conoreitarir^ álos que 
representa la Mttiinatjueva adjunta, da-
remosdee»ios,„na ligera idea. 

Apf«» fln primer término Enri­
que iv , aquel degradado rey de Fran­
cia, que í«é ateíosamente asesinado en 
la calle. 

«aUáifflSe to 4hi en compañía de su 
1 e^9ajiigaad»«oi|ii^hijM, de la ma­

nera que le representemos : el que lle­
va encima era su primogénito, qim fué 
luego Luis 110 \ j la que tiene el látigo 
en la mano era la infanta Isabel, des­
pués reifia de España. Preséntase en es­
te momen to el Embajador dé esta nación, 
y al verleel ¡Rey le pregunta sin movet-so: 

—Sois padre ? 
—Sí señor ? 
—Entonces Toy á dar otra vuelta. 
J tenia razón: un path-e no podía es-

tranarse de que otro, aunqne fuera rey¡ 
jugara de aquel modo con sus hijos. Del 
grave Zambrano se cuenta entre nosotros 
otra anécdota parecida. 

Al rededor de la lámina que acabalfibs 
de describir se hallan casi todos tos jue­
gos de la niñez. De recreo unos; de ejer­
ció otros", todos son necesarios en esos 
inquietos seres que empieza» ;í ejercitar 
sus fuerzas, su agilidad y su imagina­
ción, Védies en el Milano (i), con que 
ligereza y tierno afán defiende la madre 
ú sus palomitas que cantan alegres i 

,v Al milano que le dan 
la cebolla con el pan, 
no le daban otra cosa 
sino la mujer hermosai 

(1) Cuáttiío le juegan niftos el milano s« cocí̂  
vierte en totio y k ntadre en pis(or. ' •-' ' 



74 EDUCACIÓN PINTORESCA. 

O esta canción : 

Vamos á la huerta 
de Pedro Toronjil, 
veremos al Milano 
comiendo perejil, 

jil, j i l , jil. 

Y ved al Milano emplear la astucia y 
agilidad para coger las vueltas á la ma­
dre , siendo el castigo de su torpeza el 
cansancio y el aburrimiento. 

No se necesita menos astucia y lige­
reza en la niña que hace de gato para 
coger al ratón, que se halla dentro del 
corro defendido por el rápido girar de las 
demás niñas, que cuando logra entrar 
el gato se sale el rato», y si antes im­
pedían al descendiente de Mizifuz la en­
trada , ahora le impiden la salida. 

Si eu el juego del Conde de Cabra, 
solo se ejercitan los pulmones y las pier­
nas , en la Rueda de Flores, se va po­
niendo en evidencia el buen gusto, con 
la elección de las mismas. 

Los juegos á que da lugar el hielo y 
la nieve, no son menos útiles, por la 
agilidad que desarrolla el patinar, el 
saludable calor que presta el ejercicio de 
hacer una bola de nieve, y la inteligen­
cia que revela en un niño la ejecución 
de una choza ó un castillo. Jugando con 
la nieve en el colegio demostró Napoleón 
su genio. 

Así como la crudeza del invierno, 
ofrece también recreos el verano. La na­
tación es uno de los mas útiles, no tan 
solo por el desarrollo físico que se ad­
quiere , lo que se vigorizan los nervios 
y loa pulii¥íae&,,^QJiar(iu.g^edejpl-
varse la vida y aalvarlaá otros "él "qoe' [ 

sabe nadar. Los paseos por el agua, acos­
tumbrándose los niños á manejar los re­
mos para saber guiar una barquilla, son 
no menos útiles ; y jóvenes conocemos 
que deben su salud á estos ejercicios, 
i Lástima es que no haya en Madrid una 
escuela de natación de que tanto se ne­
cesita ! 

Pero ninguna temporada mas á pro­
pósito para los recreos como la prima­
vera. El campo convida con su magnifi­
ca verdura; los jardines con sus aromá­
ticas flores; las aves con sus dulces tri­
nos ; el cielo con su encantadora trans-
pariencia; la naturaleza toda con sus 
inimitables galas: todo rie entonces, to­
do convida al placer. Corren los niños en 
los jardines tras la mariposa no menos 
inquieta que ellos; entreteniéndose otro» 
en cultivar las flores, que pueden osten­
tar luego con mas orgullo, y la gallina 
ciega, avivando el ingenio , el arco y la 
flecha amaestrando la puntería , el tejo 
enseñando el eiyjilibrio, por la necesi­
dad de andar y saltar en un pié; los bo' 
los, el peón , el boliche , |a peonsa , J 
Otros juegos parecidos que ejercitan «' 
cálculo á la vuz que también la punte­
ría ; los cubiletes que demuestran la in-
leligencia y la destreza, que enseña" 
sus esplicaciones á producirse con fa*"" 
lidad; la pelota que da robustez al cuer­
po y agilidad i los brazos y piernas, J 
el volante, los aros, la com6a, la carre­
ra, el coíumpío y cuantos juegos se'pre-
sentan á nuestros lectoreís, y caairto* 
practican y aun inventan la moviihlad y 
la imaginación de la niñez, todos son 
útiles, todos so» njKsesarios» re t imos , 
y ̂  tódbm por eoaaigui«ate se debe po-
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ner particular esmero por los padres 6 
directores de esas tiernas criaturas, que 
acaso ostentan entonces lo que ha de de­
cidir de su porvenir. 

Comunmente se ve en ios niños mos­
trar sus tendencias á lo que mas les ca­
racteriza. Las niñas ensayan con las 
muñecas lo que han de hacer de madres, 
y se lia visto que los principales guerre­
ros no han gustado de otros juegos que 
los de combates; los mas sabios mate­
máticos los de cálculo, y así como pa­
ra Paganini no había mas recreo que to­
car el violin, asi paracas! todos los gran­
des hombres fueron sus ínrantiles re­
creos los nuncios precoces de su cele­
bridad en las diferencias de su genio. 

Si desde niños se forman los ciudada­
nos , desde niño se debe formar el hoHl-
hre de la ciencia ó del arte, la madre 
instruida y virtuosa. Hay multitud de 
juegos que solo son de Instrucción, eo­
lio el de la formación de un mapa, que 
enseña asi la geografía , señalando la 
Posición de cada niño una población 6 
'"> punto determinado, y muchos jue-
8os de prendas y de acertijos en los que 
^^ se luce quien sabe mas. 

Por esto nosotros, en un periódico 
'l'*e tiene por objeto el recreo y la ins-
•"Uccion de la familia , comenzamos por 

uparnos de un asunto , siempre de in-
^^^. y para todos. Los niños, pren-
"*» queridas de toda familia , deben ocu-
P*"" aun á lo-! mas sabios, porque ellos 
^•í de practicar las buenas doctrinas 
^ se enseñen; ellos pueden regene-
*"• las sociedades corrtjmpidas, ellos 

^••on distinguidos por Jesús, que qui-
•̂̂  le acercasen. 1'. 

fflSTORIA CANICULAR. 

O lejos de Chambery, y 
g—V á la estremidad del paseo 

déla Fuente Castellana, 
cuyas alamedas son el en­
canto de las madrileñas y 
el fresco asilo de Filome­
na , hay un bnsquecillo 
espeso , formado por ár­
boles de bastante corpu­

lencia , cuya sombra opaca hace aquel si­
tio muy á propósito para reuniones clan­
destinas. En él se dieron cita no hace 
muchas tardes algunos perros para tra­
tar de sustraerse á la persecución que 
sufre su raza al aproximarse la canícula. 

AUi se veía al alto y grueso Medoro, 
perro de Terranova, de negro y lustro­
so pelo: á César, de tierna mirada, pa­
chón de dos narices; ¿ Céfiro, de largas 
patas , ligero como el viento. 

Vino luego Sultán, de hocico ancho, 
mastín verdadero: su padre había servi­
do de vigilante por espacio de muchos 
años en los ganados de Fuencarral y 
Hortaleza , y Sultán , siguiendo tan no­
ble ejemplo, hace observar el orden mas 
severo en un cuerpo indisciplinado de 
corderos, de pezuña hendida, de cuya 
custodia está encargado. 

En seguida llegó Azor, el lebrel, de 
ojo vivo, piel brillante y atigrada: aca­
baba de separarse de su querida Zelrai-
ra , que no ha podido ser admitida en el 
conciliábulo , porque su carácter ligero 
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s'o aviene mnl con laí? serias materias 
íjuc flnbeii spr objc.tii ció la cesión. 

Entre todos, como la encina entre 
Ins chaparros, se (listingLie el viejo Emir, 
el Nesior de la ospecic canina, l^erro de 
lanas, de casta legítima, ha conocido dos 
peneracioiios ile su raxa, I^triiid», listo 
y ."a^az, Ija s;i!ii,(ü Jlaniar la atención de 

saludó á la concurrencia , y sentándose 
sobre fus lioR patas, ladró en los térmi­
nos siguientes: 

¿ Hasta coáiiíio, hombres crueles, ha­
béis de abusar de .nuestra paciencia? 
¿Por qué ese furor de perseguirnos? De-
I ísqnernliiarno*, y *ois vosotros los que 
nos hacéis rahjar con vuestro mal tratot 

la sociedad madrileña por espacio de al­
gunos años con el prestigio de su tálen­
lo. Hacer el ejercicio , cerrar una puer­
ta , bailarla polka , íinjirse el muerto. 
eran habilidades muy peipieñas pai'a su 
destreza maravillosa. 

Cuando lodos l.i-; perros convocados 
ge liallaron reuiiWos, se levantó Emir, 

SI el perro es el amigo del hombro, ¿po""' 
qué el hombre se cüiivieite así en ciie-
mi}.'o del perro? 

A'osolros <,'uarilainos vuestra casa.J''̂  
consagraiiios luií'stra lidelidad y carino, 
os advertimos del ¡lelî TO y delendeinos 
,.¡1 ól : /v cuál es i.orliu nuestrareeoul-
i-cuíía ?' IJii piuiiaiiié ü cada monieulo. 
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.Ahora nos condenáis á llevar el de­
gradante bozal, ó á ir atados ignominio­
samente : quédese esta esclavitud para 
las razas degeneradas. Enhorabuena que 
los gozquecillos americanos presencien 
impávidos, desde los mullidos almoha­
dones de la carretela de su ama, la des­
trucción de su especie. Imbéciles! ¿ Ig­
noran acaso que por mas que el cordón 
con que los llevan sea de seda, no por 
eso deja de ser una cadena? 

Nosotros los perros de noble origen 
protestamos contra vuestra tiranía. Sin 
valor para atacarnos de frente , habéis 
dispuesto nuestro esterminio por medio 
de la estricnina. 

Ya los espíritus de Fanor, Bibi, Bar­
bas y tantos otros, andan errantes por 
las márgenes del negro Cocyto, á menos 
de que allí también los haga perseguir 
Pluton, á pretesto de que son perros va­
gabundos. 

¡Pobres víctimas! ¡pobrescompañe­
ros nuestros! 

Emir se detiene aquí: los sollozos 
ahogan su voz. La asamblea aulla de 
dftlor. 

Sus manes piden venganza, continúa 
el orador. Temblad, hombres, temblad! 
nuestros proyectos canicidas recibirán 
^u merecido. 

(Ladridos de aprobación.) 
El ruido y alboroto con que conclu-

1'' la sesión llamó la curiosidad de dos 
partidas di; muchachos que desde el Cam-
Po de Guardias bajaban peleándose á pe­
dradas. Al descubrir la reunión canina 
'ss dos luíosles enemigas forman una 
sola, y armando sus hondas de peladas 
piedras cercan el sitio de la conjuración. 

Los canes, gruñendo, se preparan 
á la defensa. Medoro ladra á la carga: 
Sultán forma la tropa en orden de bata­
lla , y el combate comienza. 

César recibe una herida en el lomo: 
al ver correr sa sangre se lanza fu­
rioso á la apedazada chaqueta de Gra­
nuja , jefe de los agresores, y le arranca 
un girón, que agita entre sus dientes, 
á guisa de bandera; pero bien pronto 
cae traspasado por una bayoneta moho­
sa que sirve de espada á SB enemigo. 

Después perecen á pedradas Céfiro, 
Sultán y otros muchos. Y tú también, 
pobre Azor, ni tu gallardía, ni tus amores 
pudieron librarte de tu suerte funesta. 
Mal herido y cubierto de sangre , pudis­
te, con trabajo, arrastrarte hasta el pié 
de un sauce, adonde exhalaste el último 
suspiro, pensando en tu Zelmira idola­
trada. 

El venerable Emir se defendió hasta 
lo último; pero su resistencia, tan hábil 
como valiente, tuvo que ceder al rigor 
del destino. Magullado á pedradas su­
cumbió al fin de un pinchazo , que con 
un pedazo de estoque le dio Patata , el 
competidor de Granuja. Su cuerpo que­
dó tendido en la actitud mas digna , y 
su larga oreja cubrió sus ojos, cerrados 
para siempre, 

A. 
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LUIS Y EMILIA.. 

CAPITULO 11. 

LOS FUEGOS FATUOS. ,, ,,, 

Descripción de la luz. 

L inmediato día pol­
la mañana estuvie­
ron L\iis y Emilia 
iiuiy ocupados ayu­
dando á Federico 
en la construcción 
de los globos de que 
les liabia hablado 
la noclio anterior. 

Aquella tarde pidieron al coronel que 
los llevase á una quinta vecina, en la 
que babia otros 
niños de su edad-
con efecto, sedi-
rijieronáellapof 
un sendero que 
atajaba , taulo 
por llegar mas 
pronto, cuanto 
porque Federi­
co viese la ata­
laya, según dijo 
el coronel. 

Debo advertir que entre los labrado­
res de las cercanías se conocía i)or la 
atalaya, una torre almenada, algo rui­
nosa, construida en el tiempo de los tára-

bes, y que habia servido algunas veces 
de guarida de ladrones, circunstancia 
que unida á las tenebrosas tradiciones 
que los campesinos relataban de la tor­
re , que siempre hablan considerado ha­
bitada por brujas y fantasmas , bacía á 
dicho monumento de la dominación ára­
be en España, objeto de curiosidad é in­
terés para los forasteros. 

Luis hizo notar á su papá y lio que 
seria conveniente apresurar el paso, por­
que el sol iba pronto á ocultarse. 

—TÍO , dijo Emilia , en qué consiste 
que cuando se pone el sol nos quedamos 
á oscuras. 

—Yaya una pregunta, contestó Luis, 
nos quedamos á oscuras porque se aca­
ba la luz , lo mismo que por la noche 
cuando se apaga la vela ó el quinqué. 

—Ya , pero yo quisiera saber en qué 
consiste la luz. 

—Tiene Emi­
lia razón, con­
testó Federico; 
no basta saber 
que es de noche 
cuando no hay 
sol, es preciso 
que sepáis tam­
bién en qué con­
siste el dia y la 
noche, y qué 
cosa es la luz. 

—También me gustaría saber eso> 
dijo Luís , pero no lo preguntaba porque 
creia que solo Dios podia csplicarlo , y 
que los hombres no luibian llegado á tanto, 
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—Verdad es, contestó Federico, que 
respecto del conocimiento de la luz y 
causas que la producen se han verifica­
do multitud de esperimentos, y que nc 
existe certeza matemática en la espHca-
cion de este fenómeno natural , pero no 
obstante, racionalmente se demuestra. 

—Esplíquelo Vd. , tio , esplíquelo 
Vd., esclamaron los dos hermanos. 

Federico continuó: la luz consiste 
en un fluido mucho mas sutil que el ai­
re, puesto que penetra el vidrio, el cris­
tal y otros cuerpo^ que llamamos tras­
parentes , mientras que el aire no; de 
modo que el fluido lumínico , una de las 
partes en que se puede descomponer el 
fupgo es cuerpo, aunque impalpable , y 
penetra en mayor ó menor cantidad á 
través de los demás , según sean mas ó 
menos diáfanos. 

La materia que constituye la luz se 
"alia esparcida en ol aire, y necesita ser 
'novida por un agente especial para que 
"¡er.-» á nuestra vista , de aquí la nece­
sidad de que haya fuego y aire para que 
*6 produzca la luz. 

—Pues yo creia que la luz venia y 
^̂  marchaba juntamente con el sol, dijo 
Luis. 

—-No, la luz no viene ni va, la luz se 
P'"oduce con la presencia del fuego, co-
^^ los colores se producen con la pre-
^""cia de la luz, si bien el sol es el ma-
""ntial primitivo de ella. 

—Kn qnfi consisten, pues, loscolo-

''^^? dijo Emilia. 
'-Despacio, de todo itéraos hablan­

do , ahora terminemos este punto. El 
sol, esa grande hoguera del universo, 
cuyo volumen se calcula ser 762,000 ve­
ces mayor que la tierra, es el agente 
[irincipal cuyo movimiento trémulo, que 
podemos observar, lo mismo que en el 
fuego, hace vibrar las primeras partí­
culas de esta materia mas inmediatas á 
él: estas chocan con otras, y las otras 
con las que les siguen, hasta llegar á 
las que nos rodean , en lo cual se in­
vierte algún ralo; por eso decimos que 
para Negar la luz del sol hasta la tierra, 
tarda ocho niiuulos y trece segundos, 
|)or manera que distando aquel astro 27 
millares de leguas, corre la luz 69,000 
leguas \«)i;-segundo. 

Suponen algunos que estas partícu­
las lumínicas son unos globulillos inli-
iiitamnnle pequeños, fĵ ue puestos en mo-
viitilento por el calórico, se chocan y vi-
linu). 

~Y cómo se sabe eso? preguntó 
límilia. 

—Se supone, he dicho, porque al 
abrir las ventanas de una habitación^ la 
materia de afuera se comunica á no du­
dar con la de adentro, y se produce la 
luz donde antes no la había ; y cerrando 
de nuevo, como se acabó el movimien­
to Irémulo que imprimían las partículas 
de afuera, vuelve á quedarse oscuro el 
cuarto , á no ser que una vela encendi­
da ponga de nuevo en movimiento la 
materia.que hay dentro de la casa. 

—No comprendo como se verifica ese 
inovimienlü de que habla Vd., objetó Luis. 
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—Para conocerlo, supon que agita­
mos con un palo el agua del estanque 
desde un estremo, y veremos como gra­
dualmente toda la superficie se mueve, 
pues que unas partículas van sucesiva­
mente empujando á otras hasta llegar 
al estremo opuesto; pues, bien lo mismo 
sucede con el sol y el espacio; figúrate 
que el palo es el sol, y el agua es el es­
pacio , y comprenderás el oleaje de la 
luz ; y tanto es así, cuanto que, si con 
el palo movemos el agua en una sola di­
rección , veremos que aun cuando toda 
la superficie del estanque llegara á mo­
verse, será con menos vehemencia que 
en aquella parte hacia donde la empuja­
mos , y por eso también el movimiento 
de la luz es mas rápido y con mayor vi­
bración en linea recta que de costado; 
de modo que al penetrar e! sol en una 
habitación produce una luz muy viva, 
que va amortiguando según se aparta 
de este foco, lo propio sucede cuando 
está nublado; entonces la vibración es 
lenta, porque el sol impele los glóbulos 
que hay en la parte superior de la nu­
be, y como estos penetran con gran tra­
bajo á través de ella, ó vienen clio'an-
do de lado por los estremos, resulla que 
la luz que aquí se produce es muy opa­
ca y alu'uuas veces casi ninguna, como 
sucede ahora en que se acerca la noche, 
porque habiendo desaparecido ya el sol 
las partículas son movidas lateralmente 
y van quedando en quietud. Las partí­
culas lumínicas son redondas, y.... 

—M<! paieco que liacc poco lUjo Vd. 

que las partículas lumínicas eran infi­
nitamente pequeñas , luego cómo se sa­
be que son redondas si nadie las ha vis­
to , dijo Luis. 

—Me esplicaré,. continuó Federico, 
el suponerse que sean redondas , es por­
que reflejan como todos los cuerpos re­
dondos : si hacemos rodar una pelota 
contra la pared , retrocede en línea rec­
ta ó formando ángulo; pues bien, pon 
un espejo ó palancana con agua en el 
suelo de la sala de casa cuando entre ef 
sol, y verás como refleja en el techo; en 
esta propiedad de la luz se funda un e s ' 
perimento que haremos esta misma no­
che , y consiste en poner un espejo en­
frente de otro , se coloca una luz delan-* 
te de cualquiera de ellos, y mirando por 
uno de los lados de modo que no obstru­
yamos el paso de los rayos de la luz de 
un espejo á otro, veremos reproducirse 
en ellos una multitud de luces al pare­
cer unas mas lejos que otras, por lo* 
distintos ángulos que describen los gló' 
bulos lumínicos; si entendieras bastan­
te las matemáticas te daría demostra­
ciones mas convincentes. 

—Sin embargo, me satisface bastan­
te loque acaba Vd. de esplicar, conteS' 
tó Luis. 

—Otra de las razones que hay p»'"'' 
creer que las partículas lumínicas so» 
redondas es, que los rayos solares, " 
semejanza de todos los cuerpos redon­
dos , si chocan sobre una superficie con­
vexa se esparcen , y si on una cóncava 
se reúnen; tira sobro un globo una p o f 
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cion de bolitas, y cada cual marchará 
en distinta dirección , pero tíralas den­
tro de una palancana, y todas vendrán 
al centro ; pues bien , de la misma ma­
nera , pon ai sol un espejo convexo, y 
los rayos reflejarán eu todas direcciones, 
pero pon un espejo cóncavo, llamado 
tnlorio, y verás como todos los rayos que 
vienen á parar á él se recogen en el 

—Mañana mismo lo hemos de pro­
bar , dijo Kmilia alegremente, será muy 

lioiiilo eso de poder encender fuego. sia. 
tener fósforos ni pedernal. 

—Sí, lo probaremos; yo os daré «n 
vidrio; y á propósito de esto mismo aña­
diré, (jue el célebre naturalista Mr. Buf-
fon inventó un espejo que , reuniendo 
los rayos solares quemaba á 75 varas.. 

•"fiíitro, y producen un foco tal de calor, 
'l"'n incendia el objelo sobre que se diri­
gen , y si eu vez de espejo usamos un 
^fisial cóncavo, los rayos so precipitan 
•'' centro, y atravesando reunidos que-
'tian á larga distancia, y puede con ellos 
'•'icenderse un [ledazo de yesca , papel ó 
'iiiWera. 

lie (livlancia , haciéndolos reflejar sobro-
un objeto combustible ; de modo que no. 
es tan difícil como suponen algunos, el-
i|no Arquíniedes, estando en Sicilia que--
v.r.i^c. la arniyda romana , sin otro ius-
inmieiito mas que un espejo que ponia 
enfrente del sol, fabricado con tal arto, 
que su reflejo abrasó uao á uno los na— 
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vios que estaban á bastante distancia. 
En este momento pasaban por de­

lante de la atalaya, pero no entraron á 
Terla interiormente, por haber anoche­
cido casi totalmente, y los niños tenían 
miedo, por mas que aparentasen otra 
cosa, recordando los cuentos maravillo­
sos de brujas y espíritus, que de la torre 

y pequeña laguna que al lado tenia les 
habían relatado; sin embargo, el coro­
nel entretuvo el resto del camino, refi­
riendo á Federico la sangrienta acción 
que habia ocurridd dos años antes al pié 
de la atalaya, consecuente á un choque 
entre las tropas del Pretendiente, que 
86 acercaron á Granada, y la guarnición 
de la plaza, habiéndose enterrado mas 
de cincuenta cadáveres delante de la 
puerta de la torre. 

Llegaron por Bn á la quinta á que se 
dirijian, estuvieron un buen ralo, y 
antes de las nueve dio él coronel la or­
den (te volver á casa , con harto senti­
miento de Luis y Emilia, que no hubie­
ran querido separarse de los otros ni­
ños; sin embargo, después de los cum­
plimientos de costumbre , tomaron de 
nuevo el camino de su casa. 

Ni Luis ni Emilia notaron al princi­
pio que su papá habia elegido para el re­
greso la senda mas corta , que era la 
que pasaba por delante de la atalaja, en 
fez de ir por otra, que si bien era mas 
larga, no obstante la hubieran preferido 
para evitar el susto que en aquellas bo­
tas les habia de producir la torre, la cual 
ievantáodose como un jigante. cu medio 

de la llanura; parecía evocar la sombra 
de los muertos, quienes en la fantástica 
imaginación de Luis y Emilia vagaban 
en figura de espectros , ora agitándose 
en frenética y diabólica danza, ora for­
mando grupos y visiones horrorosas: ta­
les eran las ideas que preocuparon el 
ánimo de los dos hermanos desde que se 
apercibieron que caminaban en direc­
ción de la atalaya ; procuraron no obs­
tante disimular el terror que les domi­
naba, y caminaban silenciosos y cabiz­
bajos unos treinta pasos delante del co­
ronel y Federico, que venían entreteni­
dos hablando de asuntos de familia. 

Faltarían veinte pasos para llegar á 
las murallas de la torre , cuando los dos 
niños percibieron á dos varas delante de 
ellos una lucecita azulada semejante á 
la que produce un fósforo en la oscuri­
dad , y Otra mas viva aun junto á la tor­
re , pero elevada del suelo; ambos fija­
ron en ella su mirada y quedaron como 
asombrados al notar que huia conforme 
se acercaban ; esto aumentó su pánico, 
hasta el punto de no atreverse á hablar 
ni uno ni otro, continuaron caminando, 
y sucesivamente fueron a pareciendo otra 
y otras luces de igual género, según se 
aproximaban á la torre; el terror llegó á 
su colmo , Emilia no pudo reprimir un 
grito, y echó á correr en dirección de sú 
papá. Luis quedó al pronto parado, pero 
al ver que aquellas luces que antes mar­
chaban hacia adelante, ahora corrían 
también detrás de su hermana cuando 
ésta retrocedió, le ialló la entereza ^y 
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sin esperar á que llegaran á sus pies re­
trocedió corriendo , pero cada vez mas 
asustado al observar que las luces ve­
nían tras él. 

—Las brujas Mas brujas!., gritaban 
los dos hermanos abrazándose al coro­
nel , trémulos y casi desfallecidos. 

En los primeros momentos Federico 
y el corone! creyeron que habrían visto 
alguna sombra que penetraba en la tor­
re , pero Luís mas sereno que su her­
mana , contó lo sucedido, y efectiva­
mente , repararon entonces en las luces 
azuladas paradas como á tres pasos de 
ellos. 

! Al verlas Federico dijo: vaya no seáis 
J medrosos, eso no son brujas , ni es na-
i da sobrenatural; efectivamente, es hor­

roroso este fenómeno en una noche al­
go oscura como esta, pero yo os esplica-
ré en qué consiste , pues recuerdo que 
antes me ha dicho tu papá que al pié 
*'e la torre se habían enterrado hace mas 
fie wn año cincuenta y tantos cadáveres. 

—Serán las almas de los muertos, 
^sclamó Emilia cada vez mas sobreco­
sida de terror. 

—-No creas tal cosa, las almas de los 
''¡fuñios bien se esián allá en el otro 
Wundo, y nunca vuelven á este. Esas 
'Ices que ves son emanaciones fosfóri-

• "^* de la tierra producidas por la des-
•̂ "mposicion de los cadáveres allí enter-
"•«dos; abundan en los cementerios y 
parajes pantanosos, y las gentes igno-
*^^ies creen que son espíritus, y cuen-

! **•» mil sandeces ; vaya Emilia ven 

conmigo , y tu Luis dame la mano. 
Esto diciendo quiso coger á los dos 

niños, pero estos se resistieron á seguir­
le ; entonces Federico añadió: Puesto 
que no queréis, mirad al menos lo que 
voy á hacer para convenceros. 

Esas luces ó puntos brillantes que 
veis , tan luego como yo camine hacia 
ellas marcharán delarttB, y una vez pues­
tas en movimiento retrocederé, marcha­
ré á derecha é izquierda, y vendrán por 
donde yo quiera llevarlas, lo cual creo 
que bastará para probaros que me son 
conocidas , y que nada tienen de sobre­
natural ; efectivamente, se dirigió á 
grandes pasos hacia ellas, y luego retro­
cedió, é inclinándose hacia la derecha 
describió dos círculos; las luces le si­
guieron y fueron amortiguándose hasta 
desaparecer por completo. 

El coronel y Federico entonces co-
i gieron de la mano á los niños , y pasa-
, ron , no sin que estos llenos aun de pa-
I vor volvieran la cabeza para observar si 
I alguna luz los seguía; cuando hubieron 

caminado un buen trecho Federico les 
dijo: 

—Voy á esplicaros la causa de lo que 
acaba de suceder , para que otra vez no 
tengáis miedo, y celebro tanto mas esta 
oportunidad, cuanto que habiendo tra­
tado esta tarde de la luz , será el com­
plemento de la esplícacíon que á ella se 
refiere- • 

Hay varios cuerpos en la naturaleza 
que producen luz j y aun queman, como 
sucede con el fósforo puro estraido de 
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la orina, porque hay otro mas blando, 
que se saca de los huesos de los anima­
les calcinados, que solo da luz ; todos 
los animales tienen fósforo en los hue-
"sos, el cual una vez muertos y enterra­
dos , a) descomponerse el cuerpo, se se­
para y meícla con la tierra ó con los ga-
"ses qu« en ella se producen ; de aquí re­
sulta que en todos los cementerios ó si­
tios «n donde hay materias animales en­
terradas á poca profundidad, se forma 
tina combinación gaseosa , conocida con 
el nombre de Aidrójeno/'os/'orado, in­
flamable al contacto del aire; atravesan­
do este gas por las hendiduras de la tier­
ra, sale á la superficie y forma las luces 
que habéis visto , conocidas por fuegos 
fatuos; también sucede esto en el mar, 
y «n algunas lagunas, donde cada bur-
íbuja de este gas que se eleva de la su­
perficie del agua {«"oduce una luz viva 
^I inflamarse. 

Como este gas os mucho menos pe­
sado qne el aire, resulta que al apare­
cer una burbuja de él sobre la tierra si 
caminamos hacia ella huye, porque la 
columna de aire que el cuerpo mueve 
hacia adelante al echar el paso las em­
puja , y si retrocedemos, como enton­
ces por el contrario, vamos dejando 
idesnivelado el aire por donde pasamos, 
y este fluido tiende inmediatamente á la 
nivelación, la columna de aire que vie­
ne de nosotros arrastra las burbujas del 
^ s fosforado, y parece que nos siguen; 
|i«r«8o habéis visto que iban por donde 
^man^iiltati'^MUt'ittté «n'fimnift del 

movimiento se han evaporado y desva- , 
nacido. 

Hay unosgusanillos que también lu­
cen de noche ; y en América, según di­
ce el naturalista Reauraur, hay moscas 
que producen una luz tan clara que se 
puede leer con ella fácilmente, pero solo 
íviven quince dias ; esto consiste en un 
humor cargado del gas hidrógeno fosfora­
do , que ya he dicho existe en todos los 
animales y en-algunos vegetales, así es 
que vemos relucir en la oscuridad las 
raices de algunos árboles viejos y podri­
dos , las espinas de algunos peces , la 
piedra llamada de Bolonia , y los ojos de 
muchos animales, como habréis podido 
observarlo en el gato. 

. Creo que os habrá pasado ya el mie­
do , y estaréis convencidos de que solo 
vuestra imaginación viva pudo'alucina­
ros hace un momento, puesto que no 
habla motivo para ello. 

—Eso es bueno para Vd. que lo sabe, 
contestó Luis, pero yo que nunca lo ha­
bla visto, confieso que rae asusté mu­
cho. 

—Yo aun estoy temblando , anadié 
Emilia. 

Hablan llegado ya á la quinta, y ** 
coronel dispuso que se fueran á acostar, 
habiéndoles antes ofrecido Federico en­
señarles cosas muy bonitas á la manan* 
siguiente. 

E. DE T A » * « " ' 

GmD 
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